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Hay una interesante tensión entre pasado y presente en Te doy mis ojos que está estrechamente relacionada, entre otros, con la carga simbólica de las locaciones escogidas para la filmación.  Al desarrollarse en Toledo, el filme muestra permanentemente la monumentalidad de una ciudad diseñada por hombres y cuya arquitectura cumple con la función de servir a los propósitos de defensa y administración de una sociedad netamente masculina.  Con las alusiones constantes a pinturas mitológicas o históricas exhibidas en la iglesia de Santo Tomé, Icíar Bollaín reafirma la existencia de una continuidad histórica en el problema de la opresión y la agresión hacia la mujer que, lejos de haber cambiado, se ha vuelto cada vez más complejo a medida que han surgido nuevos recursos legales para evitarlo y castigarlo.  Precisamente para ilustrar las dificultades que enfrenta la sociedad moderna en el cambio de aquellas tradiciones que vulneran a la mujer, Bollaín decide crear una conexión en la película entre el personaje masculino y el pasado que representa Toledo, en el que la violencia familiar era tenida como parte normal de la vida matrimonial (como atestigua la madre de Antonio).  Al mismo tiempo, vemos que el peso de la tradición machista ha empezado a ser progresivamente desarticulado mediante la inserción de esquemas modernos como el escrutinio de la sicología o los avances de la terapia de grupo.  El hecho de que Antonio asista a este tipo de sesiones de apoyo demuestra que definitivamente existen diferencias entre el pasado y el presente.  Estos cambios también quedan claros cuando en la película espacios anteriormente reservados al hombre aparecen transformados por la presencia femenina e, incluso en una ciudad de provincia de corte conservador como Toledo, abundan las mujeres que trabajan dentro de los templos, asumen las posiciones de vigilancia y seguridad del museo, y disfrutan de su tiempo de esparcimiento fuera del hogar y en grupos que imitan modelos masculinos (consumo de bebidas alcohólicas, conversación sobre el género opuesto, bromas, etc.).  La hermana de la protagonista, Ana, también pone en tensión la tradición al casarse fuera del rito católico.  Así, en el matrimonio de Ana se yuxtapone el pasado (el espacio físico en el que se celebra la boda) con una modernidad de la que es evidencia cierto aire de globalización, pero sobretodo cierta movilidad femenina que en su caso le ha permitido estudiar y encontrar pareja en otro país.  Finalmente, la existencia de alusiones al arte contemporáneo, como en el caso del cuadro de Kandinsky, contrasta dramáticamente con el espacio simbólico de opresión femenina que ha creado la directora al incluir las pinturas renacentistas y barrocas con las que se articula la narrativa de la película.
